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Un incapaz es tan pe­
ligroso como un traidor

Díirante muchos meses' venimos 
repitiendo con insisteacia machaco­
na sobre la necesidad ineladiblc en 
í̂ ue nos encontramos de preparar 
una depuración a fondo <iue, ,i

r.

tí <ír t . ‘ I , etómine de o«ra manera 
rauical todos los gérmenes de derro­
ta que entre nosotros subsisten. Us 
ahí precisanic ite ahí, donde ha.\ .jue 
bascar los más peligrosos elemen» 
los de los que, revolcándose en las 
charcas a las que aludió hace líetn- 
po el l*residente de! Consejo, crean 
<!íf  í 'í  un inconveniente y  dar ori­
gen í I na is  a una nueva did- 
culCud. íTraidorcc? A  veces, s í; pe­
ro también machas veces, muchas 
más, nos encentramos ante incapa­
ces, que, no cabiendo salir airosos de 
la situación en. qiK puedan encon­
trarse valiéndose de sus pro]MQS me­
dios, atribuyen ia causa de su fra­
caso a un motivo o s  otro, eusiido, 
en realidad, habría que bascaría en

* su incapacidad absoluta. Y  contra 
estos individuos dehe prevenirse el 
pueblo español en la misma medida 
o quizás aun en mayor medida que 
contra los traidores.

Un traidor puede dar lugar a ¿ra- 
\isinias situaciones; pero un inca­
paz da también lugar a idénticas si­
tuaciones de peligro y  de gravedad 
que aquellas que gaceii en la trai­
ción. Y  sobre esta gravedad hay que 
añadíp un. nuevo motivo de. indigna* 
ciún; que cuando se ha consumado 
io irremediable, el culpable de elio 
se limita a prftier cara de tonto-m as 
cara de tonto de l^quc habitualircn- 
te tiene— y  a balbucear sus estúpi­
das excusas de “ ¿Quién lo habi.t de 
pensar?”  o aquella otra no menos 

, socorrida de “ Vo no sirvo para es­
to”

V lo notable es que realmente no 
sir\en y  que sus palabras son accr- 
fsdas en cuanto a su contenido, pe­
ro perfectamente fuera de luga- en 
«uanto al tiempo en que se pron'ifli 
eran. Esas mismas palabras de “ Vo 

sir\o para esto*’ hubieran liegs- 
•io a tener verdadero méríTo; peí o

• ^ m p re y  cuando hubieran sido pro- 
*hniciadas'“ antes” . Porque es cier-

que los carg'os vistosos agradan 
^ casi todo el mundo, pero n'> es 
“ renos cierto que todo el mundo qut 
líense y  proceda en buen antifascis- 

antes de aceptar un cargo, debe 
“ redir bien su propia capacidad pa- 

desempeñarlo acertadamente, f  oi- 
lo que de ninguna' manera pue- 

admitirse es que pretendan *pa- 
*’®rseJos fracasos con excusas y es­
quivar la acción de la ley con unas 
P®i«bra\ de propio descrédito.
 ̂ Esa es la eterna cantinela de ios 

•“ capaces; pero es que entre nos- 
y  más aun en las circunstari- 

íBs que estamos viviendo, no puede 
núíguna manera admitirse 'lUe 

nadie que para satisfacer su

estúpido oi'gnUo irersorud. su and i- 
ciói! de ser figurón, comprometa el 
resultado fin^ de nuestra lucha.

La incapacidad es tan peligresa 
como la traición; y  en algunas oca­
siones la máscara de ésta. M cios 

j OKcnsas y  más conductas acertadas, 
i Esto es lo que necesita -el prolcta- 
i fiado para lograr el triunfo de sus 
i deseos y  la satisfacción de sus ao- 

helos. Por esto creemos firnieim:!.- 
te que la incapnc-idad en el desem­
peño de misiones que han sido Ubre, 
mente aceptadas —porque a nad»e 
se obliga--, debe ser considerada evo- 
nio un verdadero delito y  como tal 
enjuiciada y  sancionada. Es hora 
grave, sangrante, la que estamos 
atravesando. Y  las responsabiSdades 
que de todas las conductas se deri­
ven deben exigirse hasta el fin; has­
ta el fin y  con tanta mayor intensi­
dad, cuando más elevado sea el pues- 

|Ho que el incapaz desempeñe.
Porque el ptícbio español í .n

inir las economías autónomas, no 
sujetas al plan económico iiaclíuial. 
i ,a  guerra clcVerujinaba una ccono* 
mía tíírigidn. Por eso se recurrió a 
la nacionalización de toda lí̂  produc­
ción y  (le! constniio»p?.ra j-'ofi^Ríal 
servicio ide las crecientes necesiéa- 
dcs qiTc se sentían en los frentes. Ea 
cambio, nosotros, con una guerra de 
carácter político, no liemos liqiuua- 
•do las eeonomias aisladas cuyo ob­
jetivo es sembrar lin desconcierto 
en la producción y  en el ccínsumo 

pata annunitar los beneficios parti- 
V’-ilares que proj'MDTciona la especula­
ción desinesurada que se clava, coa 
la  garra de la • avaricia, sol're el 
■ hamlrre dol pneblo. Tampoco exis­
ten en Tiueslva retaguardia unos ser­
vicios tionnales y  eficaces de trans­
porte. Esto motiva una*dcspropor- 
cionalilad cii c! consumo entre la

ciiulád y  el campo. Todavía posec- 
-inos inmuuerablts y  cuantiosas re ­
servas de.medios de consumo. ísin 
embargo, toda esa producción, a  ve­
ces sobrante en el campo, se nece­
sita urgentemente en la dudad. No 
se olvide que la moral y los estados 
de conciencia, cu momentos de gue­
rra,, son producto, (le la (rxijtcucia 
material. Créese, pues, umjs servi­
cios, en la retaguardia, para norma­
lizar eficientemente la  economia del 
consumo cii la vida lUídonal.

E! pacto U. G. T.-C. N. T . tiene 
una violón níx-rlada a este rt5i>ccto, 
(lando soluciones oportunas con la 
constitución dél Consejo Superior 
de Ecoíioinia. No puede demorarse 
la  entrada en -vigor de este organis­
mo, ¡-uesto que el tiempo perdido 
va eii perjuicio de los intereses ge­
nerales (W pueblo trabajador.

Checoslovaquia en las tena­
zas del imperialismo

i í j  í » ; ,r  s h  auheia ardiente­
mente que surjan de una vez Jns 
hombres realmente dignos que, eoiis* 
cientes de sus propias fuerzas y  de 
la enorme responsabilidad que to­
dos nosotros hemos contraída, se 
decidan a actuar de una manera fir­
me y  capaz en defensa de iiuesira 
übM'tad y  de nuestra independen- 
cia.

No queremos mitos, fantasías, ni 
castillos en el aire. Queremos real­
dades'; porque la guCTra es siempr^, 
por eiicima de todo, reaííJad dolori­
da, sangrante; y  ia (ictoria ha do 
ser la últhna consecuencia de ha¡»er 
vencilo. realmente, todas las d»fi- 
cultaci s ijue la guerra no.s haya po­
dido presentar.

La desproporciiinali- 
dad econámiea intre 
ia ciudad ji el campo

En cuanto a economía-de guerra 
tenemos que aprender bastante de 
k)s países imperialistas. Es desagra­
dable hacer esta afirmación, pero, 
es necesario decir que Guiliermo II 
y Clemenccau, en la guerra de U I4 - 
1 8 , realizaron una revolución econó­
mica, conocida por el sobrenombre 
de “ socialismo de guerra". Guiller­
mo II, a 1<M dos dias de miciarsc las 
hostilidades mandó fusilar a un u>- 
merciánte alemán, dueño de 200 ríen* 
das en Berlín, por vender el jamón 
a precio superior de tasa.* Tanto L»ui- 
liermo II como Clemcnceau, expo­
nentes máximos de la politi(a impe- 
riaJista. pusieron toda la e(x*noinía 
nacional al servicio de la guerra. Era 
necesario incrementar continuamen­
te la proílncción en la retaguardia. 
I ’ava lograr r.'' r fin b'-.bfn que stiprl-

Eii las úUimas semanas el proble­
ma checoeslovaco lia pasado a! pri­
mer plano de la política europea. La 
misión del aj'udante de Ilitier, en 
Londres, iba encaminada a resolver 
la cuestión de los alemanes suciotes. 
O aro es que no le jire^cupa sola­
mente al imperialismo germano re­
integrar al territorio nacional, las 
porciouc:, de terreno alemanas ane­
xionadas a Checoeslovaquia por el 
tratado de ’̂̂ crsalles. Para el tercer. 
Rcich tiene más importancia apode­
rarse He todo el territorio checoes­
lovaco % fin de extender su exjwm- 
sión te'.TÍLori.al a través de la Pen- 
ínsuia Balkánica, en dirección a los 
pezos petrolíferos rumanos. Por 
otra parle, Hitlcr quiere buscar una 
frontera común con k  Unión So­
viética. De este modo, el Ejercito 
prusiano gana espacio y  tiempo pa­
ra realizar sus ol.q'ctivos militares 
inmediatos. La Alemania fascista 
quiere borrar del mapa europeo, de 
idéntica forma que en Austria, la 
configuración geográfica de la na­
ción cIicc(5eslovaca. bancarrota
de la política económica alemana ne­
cesita los productos agrícolas, la m- 

‘ dustria alimenticia, la hulla, el hie­
rro, la plata y el oro cxisttmtes en 
el subsuelo checoeslovaco. Con csia 
politica se pretende colonizar a Eu­
ropa, en vez de los continentes po­
blados por razas de color.

riK^ocslovaquk se encuentra ame­
nazada de perder fu independencia 
nacional. Además, el fascismo ale­
mán le hace imposible el comercio 
exterior. La navegación fluvial, por 
el Danubio }■  el Elba, encuentra gran­
des inconvenientes en las fronteras 
austro-alemanas. De otro lado, los 
puertos francos (xmeedido a CliecD- 
cslovaíiutn, por el tratado de Ver- 
salles, en ílaniburgó y  Stgttin se han 
cerrado, de hcchcv.al coinercin clie- 
coeslovacs. IliUtu', con esta pohtica 
de intransigencia y  ol movimiento 
separatúJA de lo> stiüetta, trat.. de 
liaocrL cjpkular al Gobierno de 
Praga. Si no con-.igiT fu« a .rs cx-

, traterritoriales, con esta política, 
tratará de mover los Cuerpos do 
Ejército situados en Bresku, Gor- 
litz, Dresde y Ratisboua para dcs- 
cnccdcnar una ofensiva militar so­
bre Plisen, Eger y  Praga, y desde 
Viena en dirección, a Presburgo y  
Brumi.

En la Cámara de los Comunes sc 
han dado cuenta de este peligro,|K>r- 
que, a través del ayudante de Hit- 
1er, sc conocen algimas intenciones 
de Beriín sobre Praga. Por eso el 
Gobierno de Londres se apresura a 
mandar, cerca del Gobierno del se­
ñor Bennes, a lord Runciinau. E l 
embajador especial británico lleva 
píenos poderes» de Londres, para in­
tervenir o arbitrar en cf conflicto 
checo-alomáu. Desde luego, Ingla­
terra no tiene pijestos sus ojos, úni­
camente, en d  mapa checoeslovaco,' 
sino más bien cu el petróleo nuna- 
no 3' en el camino que, |>or la Pen­
ínsula Balkánica, -cmnduce al Asia 

I Menor y a! Itsmo de Suez. El eje 
¡ Eerlín-Roma llega, jx>r cl Medite­

rráneo, a esta última posición.
Desde Berlín a Roma t !  -eje con­

verge inilitarmente hacia la Penín­
sula Balkánica. De quebrantarlo o 
de ver las posibilidades de su rup- 
lu ra x 's la  misión de Lord Rurciman 
en Praga. Inglaterra no entiende 
más que de negocios y  de asegurar 
sus intereses financieros y  colonia­
les. Quien preíeqda atacarlos sc en­
contrara con John BuU. Vrr.mos lo 
qiK- nos dice el tiempo.

D el triu n fo  d e  n u es­
tra  ca u sa  d e p e n d e  
la  lib e rta d  d e  io s  

tra b a ¡a d o re s  d e i 

m undo
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GANAR TIEMPO Y SABER APROVECHARLO

Esa es la importancia fondamental de 
nuestra resistencia contra los invasores

En vísperas de la guerra* miindiul 
el fascismo itaio>germano acelera la 
realización de sus planes militares 
en España. Esa es la verdadera ex» 
plicación de los fuertes ataques que 
el invasor lleva a cabo en el frente 
de Levante y  Extremadura. Los Hs» 
todos mayores de Berlín y  Koma se 
aprestan a ocupar las posiciones 
geográficas españolas situadas en el 
Mediterráneo y  en el Atlántico, La 
guerra ultrarrápida consiste eti el 
logro de éxkos iniciales que ínter» 
vengan como factores decísKos en 
la guerra mundial. Estos pequeños 
puntos de apoyo podían inclinar la 
balanza de la victoria del lado de 
aquellos países que están dispuestos 
a ' verificar un nuevo reajuste de 
fronteras. Pero Jos países democrt» 
ticos, con Rooseveit a la cabeza, es 
decir, con todo el poder económico 
y  militar de Norteamérica, no pier» 
den de vista fas habilidades müua- 
res que se fraguan en Berlín y  Ro» 
ma. No es aventurado decir que Jas 
potencias democráticas, / a, ,/ //;

r  - ; IRAÍV A I.A ÜUÜRRA
CUANDO LA PUED^AN GANAR, 
P A R A  A SEG U RAR S U S  IN TE­
R E SE S C O LO N IA LES Y  FIN AN ­
CIEROS. NO CUAN DO PU D IE­
RAN PER D ER  ESTO  Y  L A  QUE­
RRA.

En los actuales momentos, de la 
política inteniacionai, es tan impj- 
sible garantizar la paz como ev'tar 
la guerra, porque la guerra ha eni- 
pezado ya en China, en Abisinia y 
en España. Estos eslabones son los 
preludios de una htmediata acción 
general en la que sobran los discur­
sos pacifistas, las ligas de la paz y, 
en cambio, tienen la palabra los ca 
ñones. Mussoliiii y  tiitlcr han Ido 
demasiado lejos, en sus ambiciones 
territoriales, impulsados por el des- 
mesurado crecimiento de sus respjc- 
tivas Industrias nacionales. Para 
ellos la guerra no tiene otro fin que 

* el de procurarse mercados, para co­
locar el excedente de productos ma­
nufacturados; materias primas eil 
los territorios conquistados y  c ilo» 
car la superpoblación que no puede 
encerrarse en el marco estrecho de 
la configuración topográfica de Ita­
lia y  Alemania. España, para Be-*l<n 
y  Roma, con sus posesiones peidn- 
sulares e insulares en el Atláníi v, 
es una introducción.a la coloniza.l-'oi 
alemana en las costas occidentales 
de Africa. El Mediterráneo y  el Ma» 
rruecos español, así como las Islas 
Baleares, son el camino que condu­
cen a una preponderancia italianj en 
el ” Mare Nostrum". Francia, aun» 
que oculta hipócritamente, con el 
velo de la paz, sus verdaderas hiten» 
clones bélicas se da perfecta cuenta 
del peligro que supone un cuádruple 
ataque militar fascistas desdo los 
Pirineos, desde el Marruecos espa­
ñol, para impedir la movilización de 
tropas Cúlonlafes francesas a la M e­
trópoli, desde la frontera de Vinti- 
miglia y  desde la ifrontera franco- 
suiza, ejes de ataques del ejér:ito 
Ralo-germano sobre nuestra ve*'ica 
República. Por esto el ensayo “ de 
pacto a cuatro” , que nos trantnd- 
♦ ea las agencias periodísticas, nos

parece el enmascaramiento- de los 
verdaderos objetivos y  un segundo 
fracaso del pacto de tas cuatro po­
tencias, que tuvo lugar, en el año 

«Q la villa italiana de Stressa. No 
profetizamos de una manera enipi- 
rocriticista hechos apartados de la 
realidad tangible. De un modo dic- 
láctico deducimos de los factores po­
líticos, económicos, militares y  fi­
nancieros, que chocan antagónica­

mente en Europa, la consecuencia 
l,\\ V'WNU de una próxima guerra. 
Tan inmediata que los países impe­
rialistas europeos están reduciendo 
el tiempo para la recogida de la co»- 
secha, a fin de que empiece la case- 
cha de la muerte por los campos de 
hambre, paro y  miseria del viejo 
Continente.

A  grandes rasgos este es 5I pano­
rama que presenta el mundo capitalis- 
ta. P or ello cada día de resistencia, 
para nosotros, supone desbaratados 
planes militares de los Estados ma- 
yores de Berfin y Roma, cuyos 
cálculos para ta liquidación comple­
ta del probiem,-) español, han falla­
do rotundamente. Resistir implica 
ganar tiempo y  saber aprovechólo. 
Resistir es encontrar nuevas condi­
ciones de ofensiva cuando el frente 
alemán y  el frente italiano, hoy Es­
paña, tengan que trasladarse, por lo 
menos con todo su material pesado 
de guerra a la Europa central, occi­
dental y  oriental. Ahora, más que 
nunca, resistir, sin abandonar un 

palmo de terreno al enemigo, signi­
fica hacernos acreedores a  la vi..to. 
ría total sobre el fascismo nacional 
y  extranjero, que pugnará, el uno, 
por hipotecar a España, y  los ot-os, 
para reducirla a la categoría de co­
lonia. Resistir, hoy, es conseguí; el 
triunfo de mañana.

fl los debates de la Cáma­
ra de los Comoaes, s e p l-  

rán las Gonversacíones 
entre caballeros

D ia d o s callejeros
-•¡E stoy harta de los vagos 

y  más harta de bregar 
con “ emboscados”  cobardes, 
que no sirven para “ ná” . 
¿Sabes !o que e! otro día 
oí decir al pasar 
por la tienda de !a esquina 
a un ocioso pertinaz?
• ■ ¡ Qné sé y o ! Se dice tanto...

•— Pues, agárrate, y  verás: 
era un tipo delgaducho, _ 
rebosando suciedad, 
de los que comea por quince 
y  no trabajan jamás.
Decía ol muy sinvergüenza:

Tengo ganas de sentarme 
a una mesa señorial 
y  comer lo que me salga 
de las narices,,]no niásl”

Me dió tal rabia, chiquilla, 
que me volví sin piedad 
y  le dije al muy bergante: 
"E so  es fácil, "cam ará” .
T e suenas fuerte y... banquete. 
¿Qué más quieres?, iholgazán!

B.

Entre tartamudeos y  evasivas, en­
tre denuestos y  silencios, transigen­
cias y  cobafdías innumerables, ha 
ido gobernando el primer ministro 
británico. En la Prensa y  en cl Par­
lamento, en Ginebra y  en el sanedrín 
de Londres, ha ido esta figura de­
jando a cachos su prestigio de go­
bernante, superando los tiempos más 
negativos de la política inglesa, cual 
si fuera ixisible sobrepasar la mar­
ca de Carlo.s II, el hijo del ajusticia­
do por Croimvcl, que es uno de los 
periodos mas vergonzosos del pue­
blo inglés.

Nú se conoce en la historia ingle­
sa etapa 31 ,j > i i)),7i;*'ia que ésta, 
iniciada por Baldwin y  continuada 
por mister Chambcrlain, para con­
suelo de aquél, pues cl error d«l 
''premier”  ha sido máximo. No se 
conoce en la historia del Parlamen­
to británico tma legislatura tan me­
diocre c iiirientc como la que ha 
ofrecido la actividad de esta desgra­
cia de nuestro tiempo, verdadero pe­
ligro europeo, con sus increíbles 
claudicaciones, no sólo ante Berlín 
y  Roma, sino hasta con la Junta de 
Burgos, aguantando agresiones in­
tolerables y  tratando de justificar su 
"ño hacer” , rehuyendo la colisión 
con los verdaderos autores morales 
y  materiales de los lumdimientos de 
buques con pabellón británico, para 
no enfrentarse con Franco, ante c! 
temor de que- saliera en su defensa 
Italia y  Alemania, propiciando otra 
derrota más al no replicar, o  desen­
cadenando la guerra general al 
hacerlo. Esta actitud, francamente 
claudicante, no se registra en los 
anales de ningún gran pueblo, ni en 
los ipomciitos de su máxima deca- 
denci.'i.

cif>f como en este pei*iocIo, cual si 
Inglaterra hubiese de.scendidü de 
rango, colocándose al pairo de cu.al- 
qu:cr potencia de cuarto orden. Pe­
ro es !o que dirá mister Chamber- 
lain: '‘ r.íe lian hundido barcos; 
han muerto muchos marinos ingle­
ses, a pesar de que la guerra de Es­
paña no merecía la vida de uno so­
lo de los iq^iriiios británicos, pero 
mis enemigos no han conseguido dc- 
rribarnie” . E l éxito no ha podido 
ser más rotundo para este hombre, 
aunque se ha cimantado sobre tan­
to  desprestigio para el Imperio bri­
tánico, cl cual ha cmidido a los Do­
minio':, como lo deniostr-’» la actitud |

del delegado do >7ueva Zd.;:,.ja 
ante la Sociedad de Naciones, es ^  
cir, en la sala de más resonancia po. 
Htica del mundo, con'todas las vü 
güenzas a llí, r.-gisírada";, con -rjjj 
contento def fascismo.

Cliambcriaiu cerrará !ioy ci pjf 
lamento, evitándose que las opoa. 
dones le acosen con palabras duraĵ  
le cojan en contradicciones i?
<- '  iri; i\ í 1 : 1 ;l 3 y  libre deij
fiscalización de lot Comunes, se df, 
dicará a la pc*ca, escribirá este pe. 
ríodo de la política inglesa, y au, 
pretenderá que cl “ News Chi'onicle' 
no fué justo al escribir aquel titnVj 
de su resonante articulo de fondo 
hace mes y  pico; “ Un primer minis­
tro- abyecto” .

Y  Halifax continuará tan conten- 
to, celebrando que sigan ¡as convci- 
saciones entre caballeros y  nego­
ciantes, traficantes y  merodeadores, 
en exaltación de la diplomada parti­
cular,, como esa que va â  iniciar en 
Praga lord Runciinan, mientras to  
todos los i)royectos y  planes de es» 
gran desdicha de nuestm tiempo van' 
cayendo en el suelo, dejando un m- 
mor de fracaso y  derrota, en los que 
nunca-se salvará el "premier” , por 
mudio que transija y  por mucho 
que claudique, ya que una rectifica­
ción salvadora parece imposible.

VISiDO POR y  CENSDRI

Hemos leído hoy algini.*is pági» 
ñas del curioso “ Libro de Ben- 
HamI” , y  no resistimos la tenta­
ción de recordar algunos conse­
jos que tienen un marcado sabor 
de actualidad. Dice así:

“ Si la suerte, la amistad o la 
obediencia pone en tu mano la va­
ra de ia autoridad, úsala siempre 
en heheficio de la justicia y  la ra­
zón.

Y  si alguna vez yacíla, que sea 
por la piedad.”

."Cuando calles, que sea por 
discreción, no por temor.”

“ SI tienen qué comer, sea bien 'j 
o mal adquirido y  tu vecino ayu­
na, no lo ofendas con el olor de 
tu comida. Podrías tú ayunar eter­
namente."

“ Huye del hombre que Jico 
que es sabio y  desconoce la sa­
biduría de los demás hombres y  
la de las cosas.

Nadie es sabio de su jiropla sa­
biduría.”

"Nadie olvide que el sol nace y  
muere todos los días.

La fuerza y  la Intetigcncía del 
hombre no es más grande que la 
luz y  el calor del sol.”

* “ Las ofensas son ofensas por­
que el ofendido tiene el alma lim­
pia.

A un maKado o un indiferente 
no se lo puede ofender nunca.”

Esto he leído hoy en e! curio­
so “ Libro de Ben Hami” .

|Y  la paz!

S. U. de las I. del P . y  A. O.-C.N.T-
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